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Hace pocos mcses que S. M. la REINA Regente, acon- 
sejada por sn Gobierno. tuvo la dignacion de poncrine B 
la cabcza clel Minibterio fiscal, sin yo iiierecerlo. In\roco 
este recuerdo para satisfacer una deuda de gratitud, y ei-i 
cierto modo para cliscnlparmc, si hoy no correspoiido a 

tan alta confianza. La carga cs pesada, cl tien~po breve, 
y aunque sea grancle mi voluntad, toda\ria ine asalta el 
temor de que no alcaiiccii las Fuerzas á dondc llega el 
deseo de cooperar á la administracion de la justicia en 
cuanto dcpcnde de la Fiscalía del Tribunal Suprcrno. Por 
acaso he vcnido á reemplazar en este elevado cargo al 
Excmo. Sr. D. Santos de Tsasa; dc suerte que una buena 
parte de los frutos logrados cn virtud clel cclo inteligente 
dc i i l i  digno antecesor, es obra suya, y como tal le per- 
tenece. No por eso dejará cl succsor de comprei~dcr cii la 
exposicioii razonada que pide la ley, todos los datos, ins- 
trucciones y pensamientos de reforma que arroja el estiidio 
del iiltirno año jiidicidl. 



ABOGADOS DEL ESTADO. 

Durante este período publicó la Gncetn el Rcal decreto 
de 10 de 8,Iarzo iiltimo creando el Cucrpo de Abogados 
riel Estado, al cual encomendó la representacioi-i - y dcfcnsa 
en jiiicio de la Hacienda ante los Tribunales. Desde aquella 
fecha el Ministerio fiscal sc abstuvo dc intervcilir en los 
negocios reservados la Direccion cle lo Contencioso del 
Estado, v se liniitó á ejercer las funciones que le  son pro- , 

pias coilio representante' de la Ley cn las causas criinina- 
les y en los juicios civiles quc interesan á pcrsonas iiicier- 
tas, aiiseiites, menores é incapacitados. Tod;ivia en las 
causas por delitos de coiiti-abalido y defraudacion corres- 
ponden á los Abogacías del Estado las atribiiciones que al 

. hlinisterio público confiere cl Real decreto de 20 de Junio 
dc 1852. 

La Fiscalía del Tribunal Supremo niaildd sin tardanza 
hacer la entrega de los asuntos penclierites al Abogado del 
Estado, y di6 las instrucciones oportunas para que se 
hiciese lo iriismo en las capitales de provincia, cumpliendo 
lo preveni<io en la Real orden de c) de -4hril clc estc año. 

Taml>icil pasaron á los Aboqados dcl Estado los inci- 
8 

clentes de pobreza, funclándose la Fiscalía para toinar esta 
deteriniriacion cn el mismo Real decreto de i 6 de R'Iarzo, 
segun el cual son los llanlados a velar por la conservacion 
y inayor defensa de los derecl-ios <: intereses de la Hacieii- 



da ( ~ U C  constituyen la fortuna pública, cuando los nego- 
cios revjstcn e! carácter de contenciosos. ora Ilertenczcan 
al órden civil, ora al penal, ó al administrativo. 

El beneficio de pobreza es una dispensa de tributacion, 
implicitamcnte comprenclicla en el núm. S." dcl art. 3." del 
Real decreto citado. La Ley, siempre piadosa con los des- 
valiclos, concede la justicia gratuita tí los pobres. Los Fis- 
cales intervienen en los debates sobre litigar 6 dcfcndcrse 
a titulo de pobreza c11 represciitaiion de la Hacienda, cuya 
koz llevan hoy los Abogados del Estado. Roto el Ultimo 
lazo de union con la Adniinistracion activa, los Fiscale< 
no reconocerán en adelantc otro centro de autoridad quc 
el Ministerio dc Gracia y Justicia, coiiio toda la PYIagi.;tr;i- 
tiira, con la cual forman un solo cuerpo. 

CONSULTAS. , 

El nuevo sistcma de procedimiento crinlinal con sus 
'I'ribnilales colegiados, la instancia única y el juicio oral y 
público se va arraigando en las costuilibres y adquiricildo 
aquel grado de fuerza que las iilejores institucioiles deben, 
aparte dc su bondad, á la sancion cle la experiencia. L a  
mayor prueba de que Iia terminado íclizmentc el periodo 
rle cnsayo del sisteiila acusatorio, que sustituye al inquisi- 
tivo usado en nuestros Tribunales por espacio dc alg~itios 
siglos llasta ahora, consiste en el escaso niiinero cle con- 
sultas graves que ele\rarori los Fiscales á sus superiores 
accrca dc la inteligencia y aplicacion de divcrsos artículos 
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de la Lev cle Enjuiciamiento criminal durante el iiltiinn 
año. Las miichas dudas que al priilcipio se ofrecían clismi- 
nuycn poco á poco y acabarán por disiparse. La Fiscalía 
se reserva contestar 5 las consiiltas que sc le lian dirigido 
en iienipo oportuno. 

ENSPECCION DE LOS SUiMARIOS. 

1 - Ocioso srria ciicarcccr la importancia que en el niievo 
modo de administrar la justicia criminal tiene la acertada 
instruccion clcl sun~ario. Es la preparacion del juicio oral 
y pí~blico en tal manera, que el Tuez instructor debe poner 
sumo cuiclado en recoger los heclios quc acreditan la exis- 
tencia clel dclito concurren á clesiqiiar la persona del 
deliiicuentc. Lo  que no se loqra descubrir en estas prime- 
ras diliqencias, rara vez sc averigxia en el curso del pro- 
ceso. En el sumario constan los elementos de cargo y des- 
cargo que Iiabrán de utilizar en su día así la acusacion 
como la defensa. 

/Previendo la Ley que el brazo de la justicia quedaría 
desarmado, si 110 llaniasc en su auxilio a1 R/linisterio pii- 
I>lico, impuso 5 los Fiscales la obliqacion de inspeccionar 
los suniarios. La ii-ispeccion directa que ejercen constitu- 
ycbdose por si, 6 por medio cle sus delegados cerca del 
juez instructor, 110 suele ser tan eiicaz como á siniple vista 
parece, y la indirecta, acudiendo A los testinionios en rela- 
cion, es plinto iilrnos que ilusoria. 

Si las distailcias son largas, el pais quebrado, y la iie- 



~es idad  obliga á salir de los caminos carreteros, cuando el 
delegado llega al término de su penoso viaje, las primeras 
y más importantes diligencias del sun~ario, aquellas que se 
practican raíz del suceso, están concluídas y las huellas 
del delito se han borrado. En las Canarias, en donde la CO- 

, municacioli entre las trece islas del archipiélago es tan poco 
frecuente y el terreno tan iilontuoso, la inspeccion directa 
fuera de la capital es casi siempre imposible. 

La delegacion en los Fiscales municipales aclolece de 
yaves inconvenientes. Suponiendo que sean letrados, bien 

se puede asegurar que por la mayor parte carecen, si no 
del celo, de la perspicacia, que s610 se adquiere en la prác- 
tica del foro y el manejo de los negocios; y como viven 
en pueblos pequeíios, ci~yos vecinos todos se conocen y 
se tratan, con dificultad resisten á la tentacion de inclinar 
la balanza hacia el lado á que propenden sus pasiones. 

La inspeccion indirecta, de uso mis general que la 
lirecta, también deja niucho que desear. Además de scr 
os testin~onios que los Jueces de instruccion remiten á los 

-iiscales poco expresivos, si bastan para colioccr lo que 
hicieron, no ilustran al Ministerio público respecto dc lo 
que pudicron 6 dcbicron hacer. En suma: la intervencion 
de los Fiscales en las diligencias del sumario, cuando no 
es tardía, resulta poco eficaz y provechosa. 

- Quéjanse alg~inos Fiscales de la débil cooperacioii de 
los Jueces, sin culparlos, considerando el n~ucho trab+o 
cluc los abruma, si han de administrar la justicia civil y 
criminal, sobre todo en las capitales de distrito y e11 las 1 qrandes poblaciones, y prolionen como un buen medio de 

1 obviar este J- otros inconvenientes a~iinentar las atribucio- 
nes del Ministerio pi~blico en cl periodo del sumario, con- 
cediendo á los Fiscales, cuanclo se constituyen al lado del 

?. 



Juez instructor, facultades resolutivas para practicar cua- 
lesquiera diligencias con cl objcto de comprobar el delito 
y descubrir el delincuente. Reconocen que pueden pedirlo; 
pero siempre queda al arbitrio del Juez acceder á la peti- 
cion 6 desecliarla, que es un modo de censura lanzada por 
cl inferior contra el superior en el órden judicial, si el 
Fiscal de Audiencia interviene en el sumario por su per- 
sona ó un delegaclo, conforme á sus instruccioiies (1). 

Alguno avanza hasta afirmar quc dado el sistema acu- 
satorio, la inst~x~ccion del sunlario debería ciicoinendarse 
al Ministerio piiblico; opinion sostenible en la esfera de la 
ciencia, pero que no tiene la fuerza de un dogma, ni sc 
com~adcce con el espíritu de nuestra Ley de Enjuicia- 
niiento criminal opuesto á los Trib~inales puramente pa- 
sivos, y á que por uii medio indirecto toda la justicia pase 
A manos de los Fiscales. Por ahora satisfaría niiestros 
dcseos ciialquier reforma que robusteciese la accion del 
Ministerio pllblico cerca del Juez instructor del sumario. 

Cuando el Fiscal del Tribunal Supremo revcló d hizo 
~~úb l i co  que en cl año .de 1883 sc Iiabíaii sustai-iciado 
,;3.81 4 I)~OCCSOS, cle los cuales 3 i ,844 tern~ii~aroil I)or 

( 1 )  Ira se ha visto un Juez n~unicipalpresidir al Fiscal d i  1s Audiencia del terri- 

torio, que inspeccionaba directamente el sun~ario; nnomalia intolerable que esti 

refiicla coi1 las ideas m% vulgares de jerarquiii <le l a s  Autoridades pertenecientes a l  
Grden judicial. 



sobreseimiento, se levantó un clanior general contra la 
administracíon de la jiisticia, p o r i i ~ e  desamparaba & la so- 
ciedad en peligro. No se puede negar que el número de 
sobreseirnientos fuese excesivo; pero con todo eso no hubo 
niotivo para qoe la opiiiion se alarmase antcs de investiqar 
las causas de la elevacion de aquella ciíra, origen de tantas 
y tan dolorosas sorpresas. 

Ajeno el Fiscal & lo pasado, no volverá la vista atrás 
sino por vía de recuerdo y para poner la razon en su 
punto, pues entiende que el más grande fervor cn el ciilto 
de la justicia no impedir& que cl número relativo de los 
sobrcseimientos sea crecido. Podrá miiiorarsc; pero micii- 
tras subsistan las causas que lo producen, el Iiecho será 
natural é inevitable. 

DA11 origen á la formacion de sumarios multitud de 
accidentes de la vida que no constituyen delito, como 
muertes casuales. suicidios, lesiones sin culpa de nadie 17 

otros semejantes. Concluidas las actuacioiies sunlarias v 
averiguada la verdad, no procede abrir el juicio, sino pe- 
dir el sobreseimiento libre, porque si no hay delito, <que 
se persigue? y si no hay culpado, <á quién se condena? 

Ocurre otras veces que el hecho punible existe, y que 
por no ser conocido el autor, el procedimiento no se dirige 
contra persona determinada. Entonccs es de rigor el sobrc- 
seirniento provisional. Estos casos serán en menor níimero 
el día en que los Jueces y los Fiscales tengan á su servicio 
una buena policía. 

Los daños de míniina cuantía llevan tambien su con- 
tingente á la estadística de las causas sobreseídas y abultan 
la cifra de que murmuró la opinion, acusando á los minis- 
tros rie la justicia de indiscreta flojedad. Pero si bien se 
mira, jvale la pcna cle mover todos los resortes de la Ley 



y ostentar todo el aparato de una Sala de lo Crin~in,il para 
castigar al autor de un hurto de cosas cuyo valor iinpoi-ta 
algunos, muy pocos, céntimos de peseta? iNo  es prcfcriblc 
despreciar estas miserias y pensar en cl modo de cortar dc 
raíz los procesos exíguos en el misino lugar de su naci- 

' iíiiento? Creando Tribunales correccionales, ó si se quiere, 
inunicipales. que acercasen la justicia á los pueblos y de- 
terminasen las causas de inferior cuantía sin ulterior re- 
curso, á estilo de un jurado, se ahorrarían muchos sobre- 
seirnientos. 

Temerosos los [ueces m~inicipales no letrados de incu- 
rrir en responsabilidad si dcjasen cle instruir las primeras 
diligencias en averiguacion de los hechos que llegan á su 
noticia y les parecen constiti~tivos de delito, forinan suma- 
rios, de los cuales resulta muchas veces quc el Ministerio 
fiscal picle y el Tribunal acuerda el sobreseimiento, 6 
cuando más, que la catisa se remita al [uez competente 
para la celebracion del juicio dc faltas. 

Por iiltirilo recela el Fiscal, que la facilidad de las de- 
nuncias que otorga el art. 264 de la Ley cle Enjuiciainien- 
to criminal y la ninguna responsabilidad cfcctiva dcl de- 
nunciador sirvan dc estimulo para provocar la iiistruccion 
de sumarios que acaban en sol>reseimicnto. No es raro que 
la denuncia disfrazada con la capa de justicia, tienda a 
lograr por esta vía proprísitos quc debicran ser objeto de 
una accion civil, 6 disfrace el desco dc satisfacer la ignoble 
pasion de la venqanza. Acaso convendría refori-i~ar el ar- 
tículo 264, conclenaiido en el todo ti en partc dc las cos- 
tas al denunciador que procediese ccin visible mala fil. 6 

notoria teineridad. 
Sea pura casualidad, 6 sea resultado de las reiteradas ins- 

trucciones de esta Fiscalía para rluc sc promueva la aper- 



tura clel juicio siempre que habiendo tle al,licarse el ar- 
ticulo ti." del C6cligo penal, no aparezca evidente, notoria 
y fuera de contro\lcrsia la irresponsabilidad del procesado, 
es lo cierto. que coniparacla la suma del año cle 1884 con 
los datos tocla\,ia iiiconiplctos que arroja la estadistica 
cli se advierte ti11 descenso de 643 cauwstern~ina- 
cl< sobrcseiinieiito, tliic si no satisface en absoluto, 

debe desdeñar zipio de una mayor 'se coir 
LVO. 

)S PROCESOS. 

~niinistracio~i de la justicia criminal distará niu- 
110 dc la pcrfcccion apetecida, mientras la sustaiiciacion 
e las causas no f~icre breve, para que la pena sig-a de cer- 

ca al delito, con10 la 5oniGra al cuerpo que la procluce, .si 
cl castigo lia de ser ejemplar. El celo desplegado por el 
Ministerio pi~blico es digno dc toda alabanza; pero suele 

contece 
amino 1 

E l 1  

111 tcstig 
-v,- ,,,.e 8 .  , 

a r que obsticulos insuperal~les se atraviesen en su 
c I fi-ustreii su actividad. 

efecto, I lro apurar los medios de obligar a 
a1 juicio oral sin coiiseguirlo por 

ibLIVLcLL el Trib~,,,,,, .,, rrsiclc~icia; accidente que paraliza 
la accioi i justicia por falta cle tina declaracion im- 
portante, sino c~ecisi\a, p a n  absul\ cr y condenar al pro- 
esado, y que Iiace imposible la aplicacion dc los articu- 
JS 7 i ti y 7 i C) de la Ley de En jiiiciamiento criminal. 

Proponen algunos Fiscales 5 fin cle rcniover este obs- 
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ticulo, que las declaraciones de cliclios tcatiq<ts sean leidas 
y consideradas como diligencias del suinario, para clue no 
se interrumpa la tramitacioii de los procesos; opiriioii no 
inuy conf01-me con la naturaleza del joicio oral, en cl que 

estima el valor de las pruebas segun el resultado de los 
debates. 

En la Audiencia de lo Crimiilal de Ciudad-Rodrigo, 
en doiide hay un Fiscal a quien ninguno de su clase aven- 
taja en celo, la paralizacion cle los procesos es 1111 mal cró- 
nico dc cliricil remedio, porque ya cs portugucs cl autor 
del delito, ya son portugueses los perjuclicados que 110 

comparecen, ya ae ignora cl domicilio de los testigos, 
achaques ordinarios de los pueblos fi-onlcrizos. Las rela- 
ciones cle nuestros Tueces y 'i'ribiinales con los del reino 
vecino se rcsienten de cierta Rojeclad prGxima á la i~idiie- 
rencia, que contradice y anula de liecho el principio de la 
reciprocidiid entre ambas naciones limítrofes. Esta situacion 

' embarazosa impone al Gobierno de España la necesidad 
de recurrir á la vía diploinatica y enteiiclerse con el de 
Portuqal para el arrcqlo de varias cuestiones en que iii- 
tervienen silbdiros de uno y otro Reiiio; y niientras iiu 
se resuelven, los procesos ae estancan y iio se cuniple la 
iusticia. 

VI. 

PROCESOS ANTIGUOS. 

La íacllltad reservada á los procesaclos por delitos CO- 

nietidus antes cltil 15 de Octubre de 1882 de oljtar eiitrr 



el aiitiguo el rnodcriio procediriiiento que enipezb á re- 
gir desde aquella fecha, introdujo la dualidacl en el nlodo 
de scistanciar las causas crin~iiiales en este período de traii- 
sicioii de lino otro sistema, el anterior p el posterior ii 

la reíorrna. Es ~iil  estado de excepcion, uiia verdadera 
irregularidad eii la ~~clministracioii cle la justicia, que debe 
ser igual para todos. 

Preocupada la Fiscalía del 'Sribuiial Suprenio con la 
idea de restablecer lo más pronto posible la unidacl del 
r6gimen procesal, no perdon6 ocasion cle excitar el celo 
de sus subordinados en circulares 6 iristrucciones, para que 
por su parte abrcviasen el clespacho cle las causas que se 
tramitan con arreglo al aiitiguo procedimieiito, y no cii 
vaiio, pues el niiinero de 2.320 que había pendientes en 
lo> Juzgados y Aucliencias el 30 cle Junio de i 885, se re- 
dujo d 1.355, es decir, i menos dc la mitad; y 110 seria11 
tantas si no sc hubiesen iniciado alquilas por heclios an- 
teriores al 15 de Octubre de 1882. 

Los traslados ti las partes, los términos probatorios y 
la poca diligencia de los fi~ncioiiarios del círcleii aclniinis- 
trativo cuando los delitos que se persiguen se relacionan 
con la Adiiiinistracion, imprimen cierta lentitud a la sus- 
taiiciacion de las causas criiiiinales del antiguo procedi- 
miento. 

PRUEBA TESTIF'lCAE. 

Uno de los mayores escollos eii que tropieza la adnii- 
nistracion dc la jiisticia es la prueba del clelito mediante 



el esámeii de testigos, que rara ves: se prestan á declarar 
toda la verdad. No hay en España la buena costumbre que 
eh otras naciones se advierte, de ayudar si los Tribunales 
en esta clase de investigaciones, para que la luz penetre eii 
su conciencia y disipe las tinieblas que rodean el crimen 
más oscuro y misterioso. Habitos cle largo tiempo arraiga- 
dos, vicios clel antiguo procedimiento, teniores de vengan- 
za y otras causas clifíciles de enumerar, extraviaron la opi- , 

nion en sentido contrario. 
a - Abierto el juicio oral empiezan las dificultades. El ar- 

tículo 703 de la Ley de Enjuician~iento criminal previene 
q11e los testigos llamados por su órden á declarar, perma- 
nezcan en un local á propósito sin comunicacion con los 
que hayan declarado, ni con otra persona. Esta cautela re- . 

sulta vana 6 ilusoria en algunas Audiencias, en donde to- 
davía no hay local señalado para la incomunicacion de los 
testigos; de suerte que sc mezclan y confiinden con el pú- 
blico, y presencian los uiios las declaracioiies de los otros, 
sin que la vigilancia de los subalternos pueda evitarlo, 
cuando 110 son personas conocidas. El descuido es grave y 
debe ser corregido con severidad, pues la libre comuiiica- 
cion de los testigos, además de ir contra la Ley, atenúa el 
valor de esta prueba cn el juicio. 

Suscitan la segunda dificultad los testigos ausentes eii 
punto lejano 6 cuyo paradero se ignora. A pesar de lo clis- 
puesto en cl art. 440 de la de Enjuiciamiento cri~ninal, no 
solameiite no se cuidan de informar al Juez instructor de 
sus cambios de doniicilio, pero taiiipoco les estorba para 
emigrar á los países nlás remotos, la obligacion de conl- 
parecer ante el Tribunal cuando fucren citados. E11 tales 
casos, no queda otro recurso que el suplicatorio por la vía 
diplomática coii la suspension del juicio oral por tiempo 



indefinido, si el Tribunal considera necesarias las decla- 
raciones de los testigos ausentes; y como estos casos se 
repiten y menudean e11 las provincias en donde la emi- 
gracion forma costumbre, parece conveniente ampliar el 
sentido de los arts. 71 8 y 719 de la Ley acerca de los 
testigos I comparecen por imposibilidad. 

N , Tar frece reparo el art. 7 15, pues desde que los 
testigos han aprendiclo quc con cualquier explicacion pue- 
den contradeci claraciones prestadas en el sumario 

que no 
nbien o- 

de su d 
que un2 

. 1  

erecho . 
r es la \ 
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r las de' 
ci retractarse sin caer en perla por falso testimonio, abusan 

á los Tribunales en coniusion, por- 
-evelada al Tuez instructor en el se- 

creto ae  las primeras cliligencias. y otra muy distinta la 
que aparece al celebrarse el juicio con publicidad: y aun- 
que cl Tribunal hava de fundar la sentencia en el resultado 
de las p 
pronto 

ruebas, 
remedio 

todavía 
l. 

de  ciert 
Obs 

to prop 

. el mal es grave, y crece, y necesita 

RIMINAIJDAD. 

es asun io del Ministerio piiblico la estadís- 
tica criminal; y sin embargo la Fiscalía del Tribunal Su- 

IDO guardara silencio acerca dc algunos hechos quc 
~ i i  ~ d u s a  del auri~ento de la criminalidad en el territorio 

as Audiencias principales. 
ierva el Fiscal de Barcelona que en el iiltimo año 

fué mal iimero de los delitos contra la propiedad; 
y lo ex or la facilidad que ofrecen las grandes po- 
blaciones para cometer robos y Iiurtos, cuando los malhe- 



cliores y las gentes de mal vivir no abriga11 el temor que 
les iiispira la activa ~~igilaiicia de la policía judicial. El de 
Vdiiadolid nota igual increnicilto en toda clase de delitos 
coiitra las personas y la propiedad, y señala corno uiia de 
las causas el abandono en que se hallan las cArceles y los 
establecitnientos pellales; y el de Granada deplora la cre- 
ciente desmoralizacion del país, segun se colige de los 
muclios delitos que se cometen contra las personas, la pro- 
piedad y la Autoridad. 

El problema es ho~ido y no pertenece A esta Fiscalía 
plantearlo, cuanto más resolverlo; pero séale permitido. 6 

propOsito del aumento de la criminaiidad en Barcelona, 
Valladolid y Granada, hacer algunas ligcras reflexiories. ' El ohjeto de las cárceles no es la tortura, sino la cus- 
todia de los detenidos y de los sentenciados que cumplen 
alli su leve condena. Lo menos que se puede peclir es que 
la cartel sea segura; y sin embargo. sucede A iiieriudo que- 
dar burlada la justicia con la fuga de los presos. Si algu- 
nas veces ocurren estos escáiidalos por culpa de los Alcai- - 
des, otras mliclias tienen su origen en el descuido de las 
Autoridades y Corporaciones administrativas, que no man- 
dan hacer en las cárceles las obras de reparacioii necesa- 
rias á la seguridad del encierro. 

Hay más todavía. Espanta el destjrclen que reina en 
ciertas cárceles, 3- sorprende que el aumento de la crimi- 
nalidad no sea mayor. En la de Ciudad-Rodrigo, por ejeni- 
])lo, L-¡ven coníiitididos los que tieneti procesos pendientes 
con los sentenciados i penas correccio~iales y los remata- 
dos por delitos grates que no extinguen su condena en cl 
presidio correspoiidiente. En el territorio de la Audiencia 
de Granada soii los estableciniieiitos penales objeto de tina 
eq)lotacioii vergonzosa. Allí no se sufre cl castigo que 



lia11ó justo la recta conciencia del Tribunal sentenciador, 
siiin otro más duro 6 más blando. cuyo menor defecto es 

srr arbitrario; y acluella semilla vencnosa arroja sus frutos 
naturales eii la corrupcion de las costumbres, el contagio 
de los vicios y el aumento de la criminalidad, allanando el 
camino la fiereza de i escasa cultura 
del pueldo. 

Iiidica alguii riscal conlo reineciio poner los estableci- 
mieiitos penales bajo la dependencia de los Tribunales, y 
(linda su opiniori eii que por ministerio de la ley les co- 

er que se ejcclitc lo juzgado ó sc cuinplaii 
Esta Fiscalía no irá tan lejos: pero sí ciitien- 

ue <111e e> 11cgada 1<1 ocasioii de pensar si deben los esta- 
I>leciniientos penales depender dcl Ministerio dc la Gober- 
~iacioii 6 pasar al de Gracia y justicia: v si prevalccc cl con- 

1s juriscni:~ultos, acon~ctrr la reforma. 

rrespo 
las ser 

1 -. 

nde hac 

3s doctc 

1s inayorcs esí'~icrzos y las mas exquisitas dilipeiiria.; 
para comprobar los delitos piiblicos quc se cometan y des- 
cubrir i los culpados, suelcn inaloqrarse sin el a~~xil io  eficaz 

1 -  dc una buena policía judicial. Los artículos 2 8 2  y siguieii- 
tes cle la Lcy de Enjuiciamiento criminal quc de esta nla- 

l teria tratan, deterininan los sei-vicios que la policía judicial 
debe prestar. j- satisfacen los deseos dcl Fiscal mis escru- 
p~iloso; pero la organizacion del cuerpo llamado á practi- 
car las diligencias iiecesai-ias para comprobar los delitos J- 
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MINISTERIO FISCAL. 

.a concl ada al Ministe- 
,,, ~nporier la urgente necesidad de algunas re- 
S, si ha plir los servicios que le están enco- 
idos y llenar los altos fines de la institucion. Es sin 
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cias, no es bastante el activo conciirso de uno solo. Todos 
ó casi todos Iiacen los mayores elogios del pcrsonal puesto 
á sus órdenes; pero como las luei-zas Iiumanas tienen sus 
limites, la pronta administracioii dc IR jiisticia no llena, ni 
puede llenar las medidas del deseo. 

La coiisignacion para material de las Fiscalías, sólo 
I con suma estrechez alcaliza á cubrir los gastos de escrito- 

rio. La de Pamplona no tiene local en el edificio de la 
' Audiencia en donde se aloje, celebre siis juntas, lleve los 

registros de entrada y salida de los negocios y conserve 
su archivo. ;Cómo ha de ser respetado ni tcmido ti11 Ma- 
gistrado, siquiera se honre con cl tit~tlo de rcprcsentantc 
de la Ley, cuando á los ojos del pueblo ci pres- 
tigio? 

Observó ini digno antecesor que eii iin solo año liabia 
visto pasar la terccra parte de los Fiscales de las Audieii- 
cias territoriales á la magistratura. El ejemplo ciindid y se 
propagó por las de lo Criniinal, de suerte que son pocos 
los que perseveran en el servicio del Ministerio piiblico. 
como si por particular vocacion fuesen llamados A prole- 
sar e11 esta religion austera y penitente. Es un síntoma so- 
bre el cual convicne meditar sieinpre que sc prepare algii- 
na reforma. 

Tambieii es opinion muy seguida y esforzada por los 
Fiscales de las Audiencias tcrritnriales que conviene mu- 
cho i la buena administracion cle la justicia restablecer los 
Promotorcs; es decir, los representantes de la Ley cerca 
de los [ucces para que los ilustren con su consejo, suplan 
su falta de iniciativa 6 perspicacia, y reclamcn la práctica 
de las diligencias que deben completar la instr~iccion de los 
sumarios. Seria el ilnico medio dc tener iina representa- 
cion permanente del Ministerio público ea donde quiera 
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que se cometa un delito y haya necesidad de hacer pes- 
quisas para descubrir al delincuente, porque la inspeccion 
en la forma que hoy se usa, dará siempre frutos muy es- 
casos. Si el nombre de Promotores fiscales 6 algurias de 
sus atribuciones segun las leyes que las definían pugnan 
con cl sistema acusatorio, modifiquese la iiistitucioa sal- 
vando cl principio de la ubicuidad del Ministerio público 
y su contiilua vigilancia. 

Poco se puede esperar de los Fiscales niunicipales, en 
su mayor parte iinperitos, apasionados 6 iiegligentes, quc 
no gozan sueldo, ni pertenecen á ninguna categoria del 
órden judicial, ni dependen del superior por la fuerza de 
aquellos vinculos que inipoiicn la obediencia debida; así es 
que Fiscales muy celosos tienen establecido coino regla de 
su coiiducta no delegar jamás en ellos la inspeccioii de los 
suiiiarios por coilsiderarlo iniitil ó peligroso. 

1 1 CONCLUSION. 

'Tales son, Exccletitisinio Señor, las iiiás importantes 
observacioiies quc al Fiscal del Tribunal Supreiuo le ha 
sugerido la atenta lectura de las Mcnlorins remitidas este 
centro por los de las Audieiicias territorialcs. El criterio 
de los altos funcioiiarios del Ministerio ~>iiblico en las cucs- 
tiones esenciales relativas á la administracion de la justicia, 
es casi sicmpre uniforme, lo cual añadc peso á su autori- 
dad, pues se f~inda en el testimonio de una diaria y labo- 
riosa experiencia. 

La separacion de lo c i ~ ~ i l  y lo criminal se impone por 
la fuerza de la iiecesidad en las grandes poblacioncs. En 



onde quiera que haya varios rueces, uiios deberían enten- 
er en los pleitos y otros conocer de las causas, negocios 
e calidad tan desemejante que piden la aplicacion de dis- 
ntas leyes y distinto procedimiento. 
P. Mucho ganaría la adiniiiistracion de la justicia si algu- 

nos hechos, que segun el Código penal constituyen delito, 
c L pasasen al libro de las faltas y se organizasen Tribunales 

inferiores, tomando por base el Municipio y por modelo el 
Iurado, que las corrigiesen breve y sumariamente, como si 
ejerciesen cierta ~otes tad  casi doinCstica y ~aternal ;  y no 
seria poco el fruto que se lograse de robustecer la accion 
del Ministerio piiblico con el auxilio de una continua y vi- 
gorosa reuresentacion de la Ley cerca de los Jueces llama- 
dos a instruir los sumarios; ni la opiiiion se alarmaría con 
los temores de un aumento de  criminalidad, debido (si lo 
hay) no tanto á la depravacion de las costumbres, como á 
la esperanza de la impunidad que alimenta Ia viciosa orga- 

. nizacion de nuestra policía judicial. 
La razon de estado obligará sin duda á todo Gobierno 

- diferir el cumpliiniento de sus deseos de reformar éste 
como otros servicios, que no p~zeden mejorarse mientras 
iio lo periilita el desarrollo de la fortuna de la Nacion. El 
Fiscal del Tribunal Supremo lo sabe; pero fiel á su deber, 
ha puesto los ojos en la adiniiiistracion de la justicia, sin 

eparar en la Ley de severa economía en los gastos piibli- 
os, materia que es ajena á su coinpeteiicia. 

Madríd 15 Setiembre 1886. 

Excino. Sr.: 

Fxcmo. SY. Minisiyo de Gracia y 3us¿icia, 
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. '. El deber cle velar por la  fiel observancia rle las leyes y 
reglamentos qiie conciernen á la Aclministracion (le la justi- 
cia e11 representacion del Gobierno, no poclría cumplirse sin 
la iiniclad de accion, la ignaldad en el celo y la constante 
rlisciplina de todos los fiiiicioiiarios del Ministerio fiscal. 
Esta vigilailcia. sería poco eficaz, si litibiese tibieza eii la 
ejecncion cle las circulares, instriicciones generales y órde- ..- - 
~ c i i l a r e s  dd-superior jerárquico, relativas a l  iiso rle 
las at~ibnciones cle los Fiscales para quienes se dictan como 
reglas qne tienen 5eIza obligatoi.ia,. 

E1 Fiscal del T;-ibunal Siipremo considera infitil repetir 
lo manclaclo con tanto acierto por sus dignos antecesores; 
pero tambien entiende que no correspondería á la alta con- 
fianza del Gobierno de S. K., si no dirigiese la  voz á sus 
subordinados para encarecerles la iiecesiclacl de clar inayor 
ii~ipulso al cninplimieiito de algmos deberes propios dc si1 
Ministerio, á cuyo fin se encaminan las instriicciones si- 
giiieiites: 

.l 
l.& La Ley de 14 cle Setiembre de 1883, que introcluj.~ el 

Jnicio oral y píiblico en las (cansas crimiual~$+ orclenó asi- ---- mismo clne continuase la s u k ~ ~ a c i i o ~  cle las penclieiiteb - -- 
por delitos cometiclos aiites cle aquella fecha con arreglow; 
las disposiciones qzie regían cualido se incoaron. De aquí la 
Aiialiclad clel proceclimiento en este período cie transicion de 
lino á otro sistema, el anterior y el posterior á la reforma. 

La  recta y pronta Aclministracion de la justicia exige 
remover en el plazo miss breve posible el obstáculo qne el 



resto de las causas criminales, en cierto modo antiguas, 
opone á la deseada unidad en el derecho procesal. 

Hay varias Audiencias territoriales en las que el 6bs- 
tácnlo ha desaparecido, 6 está próximo á desaparecer por 
completo; pero, en cambio, hay otras en donde no se vé cer- 
cano el dia en qiie la  terminacion cle los procesos retrasados 
permita siistanciar todas las causas criminales conforme al 
nuevo procedimiento. Urge, pues, que los Fiscales promue- 
van con el mayor celo el despacho de aquellos procesos, g 
remitan á esta Fiscalía 104 rlatos, noticias y explicaciones 
que les fneron pedidas en la circiilar de 3 i ip Setiembre 
cle 1885. 

'. 2: Ciiidarán los Fiscales de dar cuenta al del Tribunal - -  - 
Supremo, sin excusa, n i  tardanzá, dé los delitos de cierta 
graveclad que se cometan en sus respectivos territorios. A L  
~ni~io~ciiiclarán~de~iYspeccionar po-sí-Ó por alguno de sus - -- 
Delegados la formacion-de los sumarios, trisladándose al 
lugar en donde se hallare el- ~ u e e  de instrnccion, 6 el mnni- 
oipal, en su caso; y en todo lo que dependa rle sn Ministerio, 

r _  
procrirarán atajar el abiiqo de violar e1 secreto del siimario. 
piiblicando diligencias que inuchas veces embargan la accion 
de la jlisticia y preparan la  impiinidarl (le los clelincnentes. 

3 . R .  Deben los Fiscales asistir personalmente á los Juicios 
--- -- - - .  - 

orasles en causas póE delitos, cuya pena exceda de prisionB 
presidio mayor, il~legando en sns siibordinados la asistencia - 
6 los que versen sobre Iiechos que merezcsn penas menores, 
salvo si, por circ~instancias especiales, considerasen necesa- 
ria ó conveniente sii intervencion. 

4.a Una rle las más estrechas obligaciones de los Fisca- 
les es noproEner  ---- jamás - el-sobreseimiento en causas á las 

2 

que haya de hacerse aplicacion del art. 8.0 del Cóiligo penal.- 
en cualqniera de sus trece casos que determinan la irrespon- 
sabilidad del procesado, á no resiilta6por circunstancias in- 
discutibles notoria y evidente, y en modTalguilo cuando se 
halle sujeta á priiebas que deban ser objeto cle contencion 
en el Juicio oral y público, por ciiyo resultado habr& de fa- 
llar el Tribunal en definitiva lo que estimare procedente, 
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5 . n  ,,, Lbeal decreto de 16 del corriente atribuye al Ciier- 
po de Abogados del - Estado ---., la representacion y defensn en 
Jiiicin de la  Hacie~icla ante los Tribunales. A cliclio Cnerpo 
aurriliar de la Direccion general cle lo Contencioso, perte~ie- 
cen hoy todas las facultades rpe antes correspondían al Ni- 
nisterio fiscal en las causas por delitos de contrabando y 

ridacion. En las demAs que interesen al Estado, sus 
;aclos podrán hacer uso del derecho que la Ley concede 
asador privado, sin perjuicio de la intervencion propia 

, del Ministe~io fiscal, como representante del Estado, de la - -- -- _ 
~dministraci-OS Establecimientos p~bl icos  de Ins- 
triiccion y~Beneficencia en las ciiestiones en que sean parte. 

Surgen á menudo controversias, y tal vzz confli&o-, 
.(g-n ocasioii del cleslinde de los montes~públicos. Mientras la ---- - - ____- - .-- - ' 
Administracion se-iijiiite á mantener el estado posesorio de 

nontes de pertenencia diidosa, el procedimiento serd 
rnativo; pero desde el instante en que se suscite la 

c;uazuion de propiedad, deben los Fiscales most;i.arse parte y 
defender por tráinites cle justicia los derechos que el Estado 
0 los pueblos tiit-ieren en los montes sujetos al deslbde. La 
intervencion del Ministerio fiscal dejaría mucho qiie desear, 
si se ciñese á reconocer el valor legal de los títulos que 
exhiban los particulares. E s  preciso, además, combattir las 
usurpaciones cle terrenos pertenecientes al domiiiio público ' 
que intentaren los dueiiox colindantes variando los antiguos 
linderos, y esforzarse en conservar las servidumbres que 

,itnyen iitiles y legítimos aprovechamientos vecinales. 
1 Fiscal del Tribunal Supremo confía la observancia de 

estas breves instriicciones al celo y discrecion de sus siibor- 
dinaclos. 

Dios gila 9s. Narlrid 24 de Marzo 
de 1886.-M-" uurr vvlim-ln 

rde k V 
i .7r-r f 



El ejercicio de los derechos individnales que el art. l 3de  - 1 
la Constitucioil garantiza á todos los espalioles, puede servir 
de escuclo B los que, no sintiénclose con fuerzas para poner 
en peligro las i~istit~uciones, abiisan de la libertad para com- 
batirlas. No es nnevo ni  extraiio el empleo de los medios 
legales como arma cle guerra contra la socieclad y el Go- 
bierno en las naciones no I>ien acostumbradas todavía á 

1 1  
participar de la vida pública. Espaiia, por I'ortluna, no lia 
( ~ ~ í i l o  en los excesos que otras llamaclas más temprano al 
ejercicio de los derechos iilclil-icluales. Sin embargo, 110 sería 
~>ruclente adormecerse en la confian~a de que ninguna agita- 
cion política traspasará jamhs los limites marcados por l a l ey .  

Las de 15 cle Junio de 1880 y 26 de Julio cle 1883, ackiiélla 
acerca de las reiiniones ó inanifestacioues pacíficas y ésta cle 

A--_ . 
policía de la imprenta, arn%as <lerivadas clel art. 14 de la  
Constitncion, esta.blecen reglas para el uso del dercclio que 
asiste & todos los espa,ñoles rle emitir libremente sus ideas y 
opiniones por ineclio cle le  prensa, y cle reunirse asociar- 
se sin meno~ca~bo de los derechos (le la Xacioli, iii cle los atri- 
biit,os esenciales del Poder público. 

Compete & la Autoridad gi~bernat~iva velar sobre la ob- 
bervancia de clichas legos, y remitir á los Tribunales el tanto 
(le culpa que resalte por actos llevarlos á efecto en sn pre- 
sencia, previstos en el Código penal. La  iiitervencioii de la 
Autoridad giiberiiatjca no tlispensa á los Fiscales de pro- 
mover la formacion (le cansa criminal Dor delitos 6 faltas 
qiii lanifestaciones prí- 
bli ra que sea el con- 
diicto por el cual llegaren a sil conocimiento. 

Las funciones del Ninisterio fiscal son distintas é inde- 
penclienteq CIP las eilconzendadas iL la vigilancia (le la Auto- 
ridad giihernatira. Pertenece á los Fiscales, inspirrindose en 
la ley y en sii propia, conciencia, ciiailclo tnvieren noticia rle 
algnna falta 6 drlito, peneguir á los i:iilpados, sLi rliie sea - 

obstáciilo qiie una Aiitoritlacl (le otro órtlen liayrt clejatlo ile 

reunioi 
>rema, c 

e se 'cor 
cas 6 po 



hacer la dbniincia a1 Tribiinal competente. Ni la Ley orgá- 
nica del Poder jiiclicial. ni la de Enjiiiciamient,~ criminal, ex- 
cepthan de la regla coman las faltas 6 de1it.o~ comet,idos en 
el ejercicio de los derechos iuclivirlnal~s; (le siierte que los 
deberes del Ministerio fisca.1 soii siempre los mismos. 

Delinquen oont,ra . 1% foyma. 3eG;obierno los qne en las 
~nanifesta~cion~s polit,ica.s, en las reuniones piihlicas 6 en si- 
tios rle numerosa co~~cnrreiicia dieren vivas fi otros gritos 
qiie provocaren ii~la~maciones, y los que proiii~nciaren clis- 

- 

cursos, leyerrn Ó repartiereil impresos directamente encaini- 
naclos á sustituir el Gobierno moilárqnico-constitncional coi1 
otro monárqiiico-absoluto 6 republicano. Puestos en rela- 
cioii los arts. 183 y 189 (le1 Código penal, se ve claro qiie no 
son reiiniones ó maiiifestaciones pacíficas aqnellas en que se 
dieren vivas íi otros gritos, ó se proii~~nciaren 6 leyeren clis- 

la form cursos contra. hierno establecida, eii la Cons- 
titticion. 

No vale clecil qiie ril las aclamaciones ili las arengas van 
directamente encaminaclns á uii fin prfictico; pues cuando los 
oradores, lejos <le solicitar el voto de 1s razon fría y serena. 
peteilden excitar las pasiones de sii aiiditorio, la palabra 
prepara los actos de violeilcia y constitii~e e1 delito (lefinido 
en el art. 193 del Cócbgo penal. 

-S derecl --_ eunion y aoociac&~ntieuen ni1 límite ___ - - 
misma I za, más allá del cual aparece el delito, 

- - delito S L ~ ~ L L ~ L ~  que im iilclividuo abusa de sii libertad 
con menoscabo cle la de otro individiio, y con más fuerte 
razon.es ilícito y criminal ~ i o l a r  las libertades de la inmensa 
mayoría del piieblo esl~aüol legítimamente representaclo eil 
las Cortes. Entre la exposicion tranquila y razona,da cle IRR 
ideas y opiilioiies qne el ciiidaclaiio ~)rofesa y la, violenta 
para tracliicir la idea en hecho emuleando la fuerza atacar 

les, se h 
tos. 

las institiicior alla el C )enal con la severidad 
de siis precepi 

Las institiiciones ntie establece la Constitucion del Es- / 
taclo son y deben ser inviolables, jr todo atentado contra los 
poderes píihlicos qiie aquélla crea y consagra, es asimismo 
u11 cielito. El Poder jiidicial es la mas firine garantía del 



órden y la libertad, que no pueden separarse; y al Ministerio 
fiscal, la viva voz de la Ley cerca de los Tribuna&s+corres- 

'ponde investigar y pe%gnir los delitos que se cometan, así 
contra los derechos y libertades del inciividuo, como en 
ofensa de los Poderes públicos constit~uíclos por la voluntad 
de la Nacion. 

Abona esta doctrina legal la circular del Gobierno de la 
egencia del Reino, expedida en 24 cle Noviembre rle 1869. 

-.oy es, y todavía está viva, como el dia, en que el Gobierno 
le imprimió su autoridad. 

A fin de evitar que e1 ejercicio de los derechos indivi- 
cliiales pueda hacerse oclioso ó parecer incompatible con el 

\ Arden público, cuya cnstoclia está en gran parte confiada á 
la recta y pronta Administracion de la justicia, el Fiscal clel 
Tribunal Supremo considera necesario recomendar á sus 
siibordinaclos qiie recloblen (le celo y vigilancia para proce- 
der por las vías legales contra las personas que cometan 
clelitos ó faltas abusando de las libertades expresadas en los 
artículos 13 y 14 de la Constitticion. 

Desde que el ejercicio de los derechos individuales deja 

J 'le ser pacífico, hay perturbacion clel órden pí~blico, y por 
tanto responsabilidad criminal. Conforme la, educacion de 
los piieblos se va perfeccionando, se abandona, el sistema 
preventivo y se fía cada vez más del represivo; pero no po- 
drá consegiikse ni  jitstificarse esta transformacion apetecida, 
si los ftmcionarios del órden fiscal no inspiran general con- 
fianza de que están resueltos á cumplir con firmeza los de- 
beres propios de sil ministerio en cualesquiera circunstancias 
01-clinarias ó extraorclinarias, denunciando si los Tribunales 
todos los hechos relativos al ejercicio de los derechos. indivi- 
diiales que fueren penados por la  ley, para que l a  reprension 

,a tan severa como inmediata. 
Del recibo de esta circular se servirá V. S. darme aviso á 

. mayor brevedad. 
Dios guarde 5 V. S. muclios aiios. Madrid 14 da Julio de 

336.-E1 Fiscal del Tribunal Supremo, MAXUEL COLMEIRO. 

scal di? 7a Audiencia de. .. 





FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREIV-O. 

E S T A D O .  
A- 

ADES. 

u 

1 l 

IAS. - I 

TID 1 

id.. 1 Ca 



EST {no d~moslrctli?:o (fe los .sohresrimir~llos, ., :, ,. 1 1  src clase y fulccianac?~lo I e y r  l , clecvetccdos e,!, Inu crrrrsns r r ~ i , n i t ~ f r l ~ s  cí, clicr se re/iere 

(1) Real decreto de 9 de Diciembre de 1885 por delitos políticos y de imprenta. 



ESTADO NOi\4ERO 3. 
FISCALI-A DEL TRIBUNAL SUPREMO. 

. - 

~ ~ s T S B O  gener-al de las masas ir~si~n4idas de oficio en las 8'aLZierg( t& 12 yJfini.~srfila é Islas ad~uce.ntes, trrrívirzadns 1t01;- iivlhil>iciórz desdi? 1." de %%er*o á 31 de @icienrj~-g dg 1885, 
C07J e- t"df~vsih dr 20s hechmc qm las vrzoliz~a~on, sesli7q las Q?d~qorninacaor~es Q?gl Cddigo p.enal. 

.S 



ESTADO NÚMERO 4. FISCALÍA DEL TRIBUNAL SUPREMO. 

9SITg@O generaal de las catrsrts i ~ t s f r ~ í d a s  de oficio las g ~ ~ d i e n c i a s  e In Y e n i ~ ~ s u l a  P Islas advacentrs, #, ?! nr.chir?nllas por í~ebeldia de los ymcesados desde 1." de 8fieí.o ,S 31 de Biciembrv dr 1885, con 

CONTRA LR 
D E L  E! 
7 

IA LA COI - CON: - AS. - INTRA Li 

P SEGl 



FISCALÍA DEL TRIBUNAL ' SUPREMO. ESTINCION DE RESPONSABILIDAD PENAL. 

NSTlTUCl 
- 

'TRA LAL 

cnaa.. . . . 
erma.. . . . 
inares.. . . 
ogrcño . . . 



PROCESOS RETRASADOS, 



ESTADO GENERAL de las camas criminales pendienfes en 30 de finio ciL. 1886, que se stdsbr~zciniz por el piocedii~~ienfo 
anterior á La Ley de rq de Sefiem6re de r88a. 



í;rSfAI)O general de causas elz s?~mavio. qzrc se szrstn?zcim con arreglo k [a by z-f dt. 
SetienzáYc cdo 1882. y czji LZ dzrració~z c-media dc t ~ c s  meses. al  j o  de 3gnio de z&'6 . 

: \ l i  SJTENC.TAS . ,?I;G LLEVAN MAS i)e 

n.cSes . 6 inrses . 9 iiieses . 
. 

Albacete ...................... 2'5 10 1 0 
Albuüol ....................... 1 1  X 1 .............. Alcalá de I.Ienares 

. 
:> . )) 1) 

Alcañiz ........................ 2 )> )I 

rilyeciras ...................... - I  :3 1 
Nicanle ...................... 1 3  9 :3 
Almendralejo .................. 11 5 3 
himei-ia ....................... 15 (i 12 
Altea ......................... 11 )) 

Anteqiiera ..................... 15 > 
Avila ......................... 20 2 

1 
Barcelona (1) .................. )) N N 

Eaza ......................... 17 1 (i 2 
Benavcnte ..................... 1 

........................ Ijilbao 3 
Eiirgos ........................ 26 1 
Cáceres ....................... 4 
Cádii: ......................... 12 6 3 
Calatayiicl .................... 2 3 >i 

Cangas de Onís ................. 3 2 N 

Carmoiia ..................... 10 !I 9 
Cartagena ..................... 21 1 0  1 
Castellún ..................... 6 2 1 

................... Cindad-Real 1 1 )> 

. . . . . . . . . . . . . . . .  Ciudacl-Rodngo 3 M )) 

Colnlenar Viejo 25 
. f i  ................ 

Cúrdoba ...................... 3 0  I) 
Coruiia ....................... 3 1 

: 1 2 
4 

Granada ...................... 31 21; 14 
Guaclalajara ................... 9 11 4 
liuelra ....................... 51 14 4 
1-Iuercd-Overa ................. 9 O 1'1 
1-Iuesca ....................... 8 3 1 
Jaén .......................... 13 4 5 
Játiva ........................ 6 1, )) 

Jerez de la Frontera ............. T? 11 12 
León ......................... !) 1 1 
Lérida ........................ -5 3 1 
L e m a  ........................ 16 :I 1 
Linares ....................... 15 18 8 ,  
Logroño ...................... 2 1 1 ' 
Lorca ........................ 1 3 1 
lmgo ......................... 3 )> 1 
Llerena ....................... a 2 , > 

Madrid ....................... 49 26 2 
Málaga ....................... 74 24 22 
IVianresa ...................... 7 7 2 
Manzanares .................... 7 10 8 
Mondoñedo .................... 4 )) 

1) 

Montilla ...................... 11 7 1 
Murcia ........................ 18 10 8 
Orense ........................ 17 4 1 
Osuna ....................... 4 
Oviedo ...................... 1 
Palencia ...................... 5 2 )> 

I'alina ........................ 5 >) )> 

4 ' 
)> 

>) 

)) 

>) 

3 
4 
3 

Salamanca ..................... 2 1 )> 

San Clemente .................. 18 2íi 37 
1) )) 

>> 
1) 

)> 

)) 

Seo de Urge1 ................... 12 
29 

Sigiienza ...................... )I 

Soria ............. , ... 3 2 )) 

)) , ... 4 1 
10 . . . .  4 1 

.... 2 2 2 
Terne1 .... .. ................. 31 11 1'5 
Tineo ........................ 1 >) 1 
Toledo ....................... 6 9 )> 

Tortosa ....................... 13 2 )) 

Tremp ........................ 7 <5 1 
TLbedn ............ .... 5 (5 2 
Utrera ............ .... 9 4 1 
Valencia ......... . . . .  23 15 5 
Valladolid ......... .... S 2 )> 

Velez-Má1:iga .................. 23 9 9 
)> 

1) 

2 

. . . .  1195 586 I 
328 

( i )  Faltan los dntos . 

San Mateo . 
San Sebasl 
Sanlander . 

~ ~~ . 

......... 
...... ián 

1NCo~I)os TOTALES . 

en 1853 . el1 1883 . antes de *SS* 

3 2 1 6 1 1  
>I )> 27 



ASUNTOS CIVILES, 



E S T A D O  NUM. 1. E S T A D I S T I C A  C I V I L .  

(1) Esta Fisc81ía no hn remitido los datos. 

(2) Id, id. id. 



11 ~ O I A I L I ~ ~  DEL TRIBUNAL STJPREMO- 

~ s ' r A D 0  N U M .  2. 

ESTADO d e  negocios caic.iiles tle jicri.l;rbiccicí~r ~ - o l z c ~ ~ i n r i ~ r  rlr ~ I ~ A C  I 
l ' ~ , c i ~ t s t r  l« rl~crrr1rlí~ cl cr fio tle 1885. 

en Ins 

( 1 )  Esta Fiecolía no ha remitido los date;. 

(9) Idem íd. íd. 







F I S C A L Í A  D E I  

RESUMEN de los aszctzfos de jzssticin, en qtte hcc intevvenido ~ s t a  Piscnltn desde 1. 

1 - -  
- - 

l 

l 

.................... Recursos en que se ha desistido.. 8 
Por el Ministerio En todo.'. 24 

fiscal. Recursos sostenidos y re- De En parte. . 1 . . . . . . . .  
siieltos. .............. No conformes.. 3 .......... 

.... .......... ........... 
Coadyuvados por el M. F. \ De conformidad 10 
y resueltos. 1 No coufornies. 10 

Por las otras partes 
Impugnados por el M. F. 
y resueltos. .......... Ró conformes. 13 ........... 

................. Recursos que no se han interpuesto. 97 
Por el Ministerio 

......... . En todo.. 183 
fiscal. Recursos interpuestos por De ~n parte. jl) 

el M. F. Y resueltos.. .. No conformes.. .......... 20 j En todo.. 108 
Coadyuvados por el M. F. De conformidad E n  parte. . 82 ............ Y res1leltos.. ......... NO conformes.. 46 .......... 

U Por las otras partes En todo. . G23 
Impugnados por el M. F. De coufomidad\ En parte., 120 
y resueltos.. ......... No conformes.. YO .......... 

....................................................... Causas en única instancia.. 26 ........ 
.......... .. Entre Tribunales de la 13 

................... jiirisdicción ordinaria. No conformes.. )) 

Competencias. Entre la  jurisdicción ordi- De conformidad. . . . . . . . .  20 
........... .. naria y las especiales. No conformes. 3 

', . Expedientes de indulto.. ............................................................ .50 
.................. Recursos en que se ha desistido.. )) 

............. ........... 
) E n  todo.. 

Recursos sostenidos y re- De conformidad( En parte.. » 
sueltos.. No conformes. 1) 

por lasot raspar tes  .............................................. ' 311 
............... Recursos que no se han interpuesto.. 1 

En todo.. e 

reslieltos. .......s.... No confonhes. ........... 
.............. 11 

............ 7t .................. 27: 
.................................................................... Competencias 3; 

Ejecución de sentencias extranjeras.. ................................................. - 
TOTALES ............ 239: 



45 

'RIBUNAL SUPREMO. 

e Julio d e  1885 á 30 de Jztnio de  1886, y que ?tan sido resz~elfos por e7 Tribfsnul. 



espa 

FISCA~LÍA DEL RIBUNAL SUPREMO. 

Causas d de la P e ~ i  
A 

:chadas e 2- Briscalias dg &?wi?ie~ 

- 
C L A S i r . 1 2 : .  C I Ó N  D E '  L O S  H E C H O S ,  

CONTR :A LA PROPIEDAD 

es. . . . . . . 
lo. . . . . . . , 



FISCAL1 A DEL TRIBUNAL SUPKEMO. 

RESUMEN de todos los asuntos, sin distinción de procedimientos, despachados p ~ ,  1,s Fiscalías de Audieneias de la Península 
é Islas adyacentes, desde l.' de Julio de 1885 a 30 de Junio de 1886, eon expresión de los que quedan pendientes de despacho. 

titutos T01 

-- - 

DESPACII 

.1 1 D... 



I N D I C E  . 

E x p o s i c i o n  . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I..Abogados del Estado (i 
II.-Consl!ltas ............................................. 7 
111 .. Inspeccion de los suiiiarios ................................ H 

........................................ IV.-Sobreseirnientos 10 
V.-Duracion de los procesos .................................. 1:: 

VI.-Procesos antigiios ....................................... 14 
VI1 .- Pruel>atestifical ........................................ 15 

Wt.-c\iimento de criminalidad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  17 
1s.-Policía judicial .......................................... 19 
S.-E1 Ministerio fiscal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  21 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Couclusiou 2.3 

Instrucciones y datos 

r . o Circular de 24 de hlnrzo de 1SS6 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2; 
2 . O  Circular de 14 de Julio de 1SS6 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  :N) 



Sobres eimienl tos. 

.... i .O Eslado general de sobrescimientos de:retados en el ano i SS< 

2 . O  Id. de clases y rnotivos de los mismos. . . . .  >' 

;.O Id. de causas Lcrminnd.ns por iuhibi~ion.  ... b 

4 . O  Id. de lns archivadas por rebeldía.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  \* 

j." Id. de las estinciones de responsiibilidacl. ................ 

.Procesos retrasados. 

i .O Esiado de causas de antiguo procediiiiiento al 3 0  de Junio 
.......................................... de I S S ~  !37 

2 . "  Eslado de cnusns en suiii~rios sii~tanciados por el procedimiento 

moderno que Ilerabau más de tres meses de duracioli al 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  de Junio de iSS6.. 

Asuntos civiles. 

Esta<lo de asuntos civiles cgntenciosos.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Id. de id. de jiiri;dicciun vulmitaria. ....................... 

Varios. 

,,. 
I .Ii I<eaiirneii de 10s asuntos gi~beriiatiiús despachados por la Iiis- 

............................................. calca 43 
2." Id. de los ajiintos de justicia, clesyüchados por la misma. 4 1 y f l i  
;.<' Estado de causas crirniiiales despachadas por las I'iscnlías de las 

Acdieucias rlesde r .O de Ju!io de I S S ~  .i 30 de Junio de 1S86. , 
4." I<esú?ien de L.idos los niuntos Ci~pdchados por toias las Pis- 


